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¿Por qué implementar Abriendo 

•	 Presentación / Modelo 
Cure Violence

•	 Zonas de Trabajo
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Presentación
Este documento sistematiza la 
adaptación, implementación y 
evaluación en la ciudad de Cali 
del modelo para la reducción 
de violencia denominado Cure 
Violence realizada entre los me-
ses de marzo del 2018 y abril del 
2020. El proyecto fue desarrolla-
do por la Fundación Alvaralice 
en asocio con la Alcaldía de Cali 
y financiado con recursos del 
Banco Interamericano de Desa-
rrollo (BID) - Fondo Especial del 
Japón. Localmente, el modelo 
es denominado Abriendo Cami-
nos.

El modelo Cure Violence, in-
cialmente conocido como Cea-
sefire Chicago, fue creado por 
Gary Slukin, antiguo director de 

la Unidad de Intervención de 
la Organización Mundial de la 
Salud (OMS). Su primera imple-
mentación fue en West Garfield 
Park, una de las comunidades 
más violentas de Chicago y rá-
pidamente produjo resultados, 
reduciendo los tiroteos en un 
67% en el primer año. A partir 
del año 2008, Cure Viloence se 
ha expandido a otras zonas geo-
gráficas en varios países.

Cure Violence se basa en un 
enfoque de salud pública que 
anticipa e interrumpe la trans-
misión de eventos de riesgo y 
violencia; acompaña a las per-
sonas con comportamiento más 
agresivo en la gestión de planes 
de reducción de riesgo y brinda 
formación comunitaria orienta-

da al  cambio de normas y las 
conductas sociales que perpe-
túan la violencia. El modelo asu-
me que las conductas violentas 
son aprendidas en los entornos 
inmediatos del individuo, lo que 
supone también la posibilidad 
de desaprenderlas con interven-
ción organizada e intencionada 
por la comunidad. Desde este 
punto de vista, el modelo es im-
plementado por líderes de las 
comunidades beneficiarias del 
modelo quienes involucran en 
el proceso a toda la comunidad: 
los individuos en mayor riesgo, 
sus familias, vecinos y amigos y 
agentes prestadores de servi-
cios.

Para lograr su propósito de re-
ducir la violencia, el modelo in-
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cluye tres acciones clave o com-
ponentes de funcionamiento: 

•	 Interrumpir la transmisión de 
violencia en forma directa.

•	 Identificar y cambiar el modo 
de pensar de los transmiso-
res de máximo potencial.

•	 Modificar las normas del 
grupo respecto a la violen-
cia.

Abriendo Caminos sigue las lí-
neas generales del modelo ori-
ginal de CV, adaptándolas al 
contexto particular de cada una 
de las dos comunidades en las 
que se ha desarrollado: 

•	 El barrio Charco Azul y los 
asentamientos contiguos 
Sardi y La Platanera; 

•	 cuatro asentamientos de de-
sarrollo humano incompleto 
(ADHI ) al margen del barrio 
Comuneros I (para efectos 
de este documento: sector 
Comuneros). Estos son: Bri-
sas de Comuneros, Brisas de 
las Palmas, Haití y Valladito. 

Este documento es el resumen 
ejecutivo del trabajo de siste-
matización del proyecto. La sis-

tematización dio lugar a un jue-
go didáctico, un video clip y un 
texto escrito con amplia partici-
pación de sus propios actores. 

Para lograr lo anterior se realizó 
un trabajo de indagación cuali-
tativo-hermenéutico con entre-
vistas en profundidad a todos 
los principales actores del pro-
yecto, incluidos miembros del 
equipo técnico guía de CV en 
Chicago. Los resultados de este 
trabajo fueron validados en un 
taller final del que tomaron par-
te diez miembros de los equipos 
de trabajo.

Abriendo Caminos
Proyecto piloto de la implemen-
tación del modelo Cure Violen-
ce en el barrio Charco Azul y los 
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asentamientos de Comuneros I, 
de Cali (2017-2020).

Zonas de trabajo y 
Contexto geográfico
Las condiciones socioeconó-
micas del país se han transfor-
mado en las últimas décadas. 
La conectividad ha mejorado y 
existe mayor competitividad a 
nivel regional. En el año 2009 
la pobreza monetaria tenía una 
incidencia del 40,3% (17,6 millo-
nes de personas); en el año 2018 
la incidencia se había reducido 
a 27% de la población (13,07 mi-
llones de personas).

Santiago de Cali entró de nue-
vo en el top 10 de las ciudades 
más atractivas para inversión 

extranjera directa, confirmando 
el impacto que ha tenido el tra-
bajo de la administración local, 
el sector empresarial y el acadé-
mico para mejorar la visibilidad, 
confianza y dinámica de la eco-
nomía local.

De manera paralela, a medida 
que la ciudad ha logrado reducir 
los índices de pobreza, han exis-
tido procesos de reorganización 
demográfica con deficiente o 
inexistente planificación urbana, 
dando como resultado la apari-
ción de ADHI con condiciones 
de vida precarias. Así mismo, en 
la ciudad existe un acceso dife-
renciado a la oferta educativa y 
en algunas zonas existen serias 
dificultades en la calidad y la 
prestación de los servicios de 

salud, escasas oportunidades 
laborales y ausencia de incenti-
vos que promuevan habilidades 
sociales requeridas para la cons-
trucción de la convivencia pacífi-
ca, productiva y saludable. 

En este contexto se desenvuel-
ven las dinámicas de los jóve-
nes y comunidades vinculados 
al proyecto. Muchos de ellos 
provienen de familias que han 
migrado de otras zonas del 
país, en especial del litoral Pa-
cífico, y que han sido víctimas 
del conflicto armado, lo que li-
mita su acceso a oportunidades 
para la generación de ingresos 
y superar su situación de vulne-
rabilidad. En Cali, entre el 2015 
y 2017, la segunda causa de 
muertes, fue el homicidio. 
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Comparativo zonas atendidas por Abriendo Caminos

Charco Azul Comuneros

El territorio que atiende el proyecto es considerablemente 
más pequeño que el de Comuneros. Territorio amplio, más del doble de Charco Azul.

Es un barrio constituido y legalizado. Se trata de ADHI que no están reconocidos por la legalidad.

Se atiende a casi la totalidad del territorio. Se atiende a cuatro ADHI específicos.

Mayor infraestructura y acceso a la oferta de servicios. Infraestructura urbana deficiente o simplemente inexistente. 
Oferta de servicios casi nula.

Es un territorio de mayor antigüedad y hoy en día goza de 
una organización comunitaria sólida.

Algunos de los ADHI son recientes. No existe aún una cohe-
sión comunitaria tan sólida como en el caso de Charco Azul.

Charco Azul cuenta con una Junta de Acción Comunal 
(o gobierno microlocal), que se encuentra organizada y 

articulada con las necesidades de la comunidad. Algunos 
de los miembros de la junta son a la vez miembros activos 

del proyecto.

Políticamente los asentamientos no tienen la posibilidad de 
organizar Juntas Comunales. Existe una dependencia tácita 
de la administración del Barrio Comuneros I, pero por lo 

general las comunidades de los asentamientos no son teni-
das en cuenta para la toma de decisiones.

Ambos territorios se conforman mayoritariamente por habitantes venidos de la Costa Pacífica colombiana (Valle Cauca 
y Nariño). Buena parte de las familias que viven en ambos territorios han llegado a la ciudad huyendo de la violencia en 

sus lugares de origen.
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¿En qué consiste y qué resultados arrojó 
Abriendo Caminos?

•	 Abriendo Caminos
•	 Actividades desarrolladas
•	 Principales resultados
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Abriendo Caminos
Experiencia de adaptación e im-
plementación del modelo Cure 
Violence en dos sectores de 
Cali.

Antecedentes
En septiembre del 2017 se ofi-
cializó el convenio entre la Al-
caldía y la Fundación Alvaralice 
con el objeto de implementar 
el modelo de prevención de la 
violencia Cure Violence en dos 
territorios de la ciudad.

Los criterios para la selección 
del barrio Charco Azul y los cua-
tro asentamientos de Comune-
ros fueron los siguientes:
•	 Sectores que no se encon-

traran participando de un 
proyecto o iniciativa similar. 

•	 Sectores de alta incidencia 
de homicidios y otros he-
chos violentos.

 
De parte de la Alcaldía el conve-
nio fue firmado por la Secretaría 
de Desarrollo Territorial y Parti-
cipación Ciudadana y la Secre-
taría de Seguridad y Justicia; la 
primera asumió el compromiso 
de gerenciar el proyecto dán-
dole un asidero programático 
dentro del plan operativo de la 
Secretaría. 

De manera concreta la coordi-
nación estuvo a cargo de la Sub-
secretaría TIO. En ese entonces 
la recién creada Subsecretaría 
comenzaba a desarrollar su plan 
operativo con cinco líneas de 
trabajo: i) Promover entornos 

para la vida, ii) Superar la po-
breza en todas sus formas, iii) 
Promover educación de calidad, 
iv) Participación ciudadana y v) 
Convivencia y paz. La coordina-
ción de esta última línea pasó a 
apoyar la gerencia general del 
proyecto Abriendo Caminos.

Objetivos de la intervención 
El objetivo general es el de 
contribuir a reducir la violencia 
juvenil (homicidios) en las comu-
nidades beneficiadas a través 
de la implementación piloto del 
modelo Cure Violence que cen-
tra su intervención en cambiar el 
comportamiento violento de los 
individuos y en la modificación 
de las normas sociales de mayor 
espectro que perpetúan la vio-
lencia en la comunidad. 
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Por tratarse de un programa 
piloto que busca probar si el 
modelo Cure Violence es efec-
tivo en el contexto de la ciudad 
de Cali, el proyecto también se 
propone medir su efecto en la 
reducción de homicidios y en el 
incremento de las habilidades 
sociales para la cultura ciudada-
na y la convivencia pacífica.

Actividades propuestas 
y forma de trabajo
Para alcanzar los objetivos plan-
teados por el modelo en Cali, se 
contrató un equipo de líderes 
sociales de cada territorio con 
amplio y positivo reconocimien-
to entre los jóvenes en situación 
de vulnerabildiad –pandillas-, y 
entre la comunidad en general, 

cumpliendo roles de Interrupto-
res, Enlaces y Supervisor:

Equipos de trabajo Abriendo Caminos
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1. Interrupción de  
violencia y Mediación de 
Conflictos 
A través de este componente 
se detectaban tempranamente 
conflictos que tuvieran proba-
bilidad de volverse violentos y 
se hacia mediación para faci-
litar una solución pacífica y/o 
negociada. Para ello, las y los 
interruptores realizaron recorri-
dos diarios para comunicarse 
con personas clave que poseen 
información sobre las prácti-
cas cotidianas de los jóvenes e 
identificar situaciones conflicti-
vas que podrían derivar en he-
chos violentos que resulten en 
heridos y homicidios. A partir 
de esto se establecieron con-
tacto con los implicados, espe-

cíficamente con la persona más 
cercana para iniciar un proceso 
de mediación. Esta mediación, 
según la circunstancia, implicó 
conversaciones con las personas 
por separado y la vinculación de 
otras personas cercanas a los 
implicados, entre las cuales se 
encontraban otros jóvenes, sus 
familias y otros miembros del 
equipo. 

Los registros realizados por los 
equipos muestran que entre las 
causas primarias más comunes 
de los conflictos mediados se 
encuentran altercados persona-
les, robos con y sin asalto, riñas 
por consumo de sustancias psi-
coactivas y las situaciones de 
violencia familiar. Para el caso 
de Comuneros las riñas entre 

pandillas ocupan el segundo 
lugar. Con respecto a las estra-
tegias de mediación más exito-
sas, se reportaron: hablar con 
las personas implicadas para 
tomar distancia física y temporal 
del hecho y la reflexión sobre las 
consecuencias para los implica-
dos de incurrir en hechos violen-
tos como acciones de venganza. 

2. Identificar y tratar a las 
personas con mayor 
riesgo de cometer 
acciones violentas 
Con el objetivo de promover el 
cambio comportamientos y fa-
cilitar la transformación de sus 
proyectos de vida, se brindó 
acompañamiento individual y 
colectivo a los jóvenes partici-
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pantes por medio de la gestión 
de planes de reducción de ries-
go e inclusión social. Estos pla-
nes estaban orientados a que 
los jóvenes retomaran estudios 
básicos, ingresaran a programas 
de formación para el empleo, 
accedieran a ofertas laborales 
o desarrollaran actividades pro-
ductivas. El acompañamiento 
individual fue ofrecido por los 
enlaces comunitarios y el acom-
pañamiento colectivo se dio a 
través de encuentros con los in-
terruptores de violencia.

Como primer paso se organiza-
ron encuentros colectivos pe-
riódicos en los que se brindó 
información para el cambio de 
normas sociales y para la tra-
mitación pacífica de conflictos. 

Estos encuentros dieron lugar a 
la creación de planes colectivos 
de reducción de riesgo entre los 
que se encuentran acciones res-
taurativas de recuperación de 
espacios, apoyo en la organiza-
ción y gestión de las actividades 
comunitarias y cooperación en 
la organización de eventos pú-
blicos del proyecto. 

Los interruptores aprovechaban 
los encuentros para incentivar la 
participación de nuevos jóvenes 
acercando a los asistentes a las 
diferentes ofertas en servicios 
de salud, educación, cultura y 
deporte. Como parte del acom-
pañamiento colectivo, se iden-
tificaron jóvenes de alto riesgo 
comprometidos con su cambio, 
quienes iniciaron un proceso 

de acompañamiento individual 
apoyado por los enlaces. 

Para el abordaje individual los 
Enlaces realizaron visitas sema-
nales a cada joven y les acom-
pañaron en la formulación de 
metas a corto, mediano y largo 
plazo orientadas a su inclusión 
social. También les brindaron 
formación para la elaboración 
de hojas de vida, presentación 
de entrevistas y desarrollo de 
habilidades sociales. Por encima 
de la mayoría de la oferta social, 
el interés de los jóvenes estuvo 
focalizado principalmente en la 
consecución de empleo. 

Cabe señalar, que para el caso 
de Abriendo Caminos, se bus-
caba contribuir, a través de las 
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actividades propias de este 
componente, a la reducción del 
consumo de sustancias psicoac-
tivas, teniendo en cuenta que un 
gran porcentaje de jóvenes en 
situación de pandillaje son con-
sumidores habituales y abusi-
vos, y que a lo largo del proceso 
se observó que muchas de las 
agresiones y riñas que enfren-
tan, suceden bajo el efecto del 
consumo.  

3. Cambiar valores y 
comportamientos en la 
comunidad
El objetivo principal de este 
componente fue el de promo-
ver el cambio de las normas y 
los valores sociales que validan 
la violencia. Vinculó un trabajo 

con los jóvenes, sus familias y 
los vecinos de su entorno más 
próximo. Para tal efecto, de ma-
nera coordinada el equipo desa-
rrolló actividades comunitarias 
orientadas a generar reflexión 
sobre la violencia y desarrollar 
habilidades para la convivencia 
pacífica a través de encuentros 
lúdicos, talleres, foros, torneos 
deportivos y eventos públicos. 

Las actividades se realizaron 
con una frecuencia promedio 
de encuentros quincenales con 
jóvenes, encuentros mensuales 
con las familias de los jóvenes y 
encuentros bimensuales con la 
comunidad en general. Con es-
tos últimos, además, se buscaba 
desmontar el fenómeno de las  
fronteras invisibles.

Adicionalmente se desarrollaron 
actividades periódicas de edu-
cación pública que fomentaron 
las habilidades sociales para la 
convivencia: eventos comunita-
rios, eventos públicos y talleres 
de capacitación para la preven-
ción de la violencia y la resolu-
ción pacífica de los conflictos. 

Principales resultados
Sobre la reducción del riesgo y 
la inclusión social: 

Resultados generales
•	 307 jóvenes vinculados al 

proyecto: 129 en Comune-
ros y 178 en Charco Azul. 

•	 El 40% regresaron a la es-
cuela, 38% obtuvieron un 
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trabajo formal y 16% se en-
gancharon en actividades 
productivas. 

•	 El 71% reportó mejores ha-
bilidades para resolver con-
flictos de manera pacífica. 
El 73.3% reportó reducción 
en el uso de alcohol y 57% 
reducción en el uso de otras 
sustancias

Retorno al sistema educativo
•	 11 jóvenes ingresaron a uni-

versidad en 2019; 9 cursan 
3er Semestre en 2020.

•	 98 jóvenes de Comuneros 
graduados bachillerato ace-
lerado. 

•	 12 jóvenes certificados en 
cursos de barbería y con ini-
ciativa funcionando.

•	 20 jóvenes certificados en 

cursos de estuco y pintura; 
13 continuando lectura de 
planos (9 jóvenes en empleo 
temporal).

•	 10 jóvenes en formación  en 
ebanistería (2020).

Acceso a empleo lícito
•	 67 jóvenes a través del pro-

grama de la Alcaldía Ges-
tores de Paz y Cultura Ciu-
dadana y 6 en empresas 
privadas con 79% de soste-
nibilidad (2019). 

•	 33 jóvenes con trabajo tem-
poral (diciembre 2019).

•	 13 jóvenes con trabajo for-
mal (2020).

•	 20 jóvenes con iniciativas 
productivas: barbería, eba-
nistería y elaboración de 
sandalias (2019-2020) 

Reducción del riesgo: 
planes colectivos  
•	 28 jóvenes adelantando ini-

ciativas colectivas: huertas 
comunitarias, criaderos de 
pollos y tilapias. 

•	 15 espacios comunitarios 
recuperados: 2 parques, 2 
terrenos baldíos, 2 centros 
culturales y 3 comedores 
comunitarios. 9 murales rea-
lizados. 

Reducción de la violencia 
y aumento de la cohesión 
social:
•	 Durante el 2018 y el 2019 

los homicidios se redujeron 
en las áreas de intervención: 
47% en Charco Azul y 30% 
en Comuneros con respecto 
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a las cifras de homicidios de 
los cinco años anteriores, se-
gún los reportes del Obser-
vatorio Social de Cali. 

•	 Según la Evaluación de Im-
pacto del modelo adelanta-
da por la Universidad ICESI, 

la probabilidad de que ocu-
rra un homicidio causados 
por venganza también se 
redujo en un 36% tomando 
como referencia áreas simi-
lares no intervenidas.

•	 Servicios institucionales, 
servicios de taxi y entregas 
a domicilio retornaron a las 
áreas de intervención des-
pués de mucho tiempo de 
no hacerlo debido a los altos 
niveles de violencia registra-
dos anteriormente.

PROBABILIDAD HOMICIDIO POR VENGANZA
CHARCO AZUL –lapso 7 días-  

47% más baja que grupos control 

PROBABILIDAD HOMICIDIOS POR VENGANZA  
COMUNEROS –lapso 7 días-

114% más baja que grupos control 
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De igual manera, se observó 
que en un lapso de 7 días hubo 
una reducción en las lesiones 
personas por venganza con res-
pecto a los barrios control. En 
Comuneros la reducción fue de 
un 12% y en Charco Azulen de 
8%. 

Para el caso de los Asentamien-
tos de Comuneros, la comple-
ja situación de vida producida 
por el reasentamiento forzado 
y el hacinamiento produce fe-
nómenos nocivos presentes en 
estos sectores como los deno-
minados créditos gota a gota, 
la extorsión, el sicariato, el alto 
uso de armas de fuego entre la 
población civil, trabajo con limi-
tes difusos entre lo informal y lo 
ilegal, participación de meno-

res y jóvenes en la expansión y 
protección del negocio de sus-
tancias psicoactivas ilegales y 
microtráfico, entre otros. En la 
última década se han presenta-
do desplazamientos intra-urba-
nos y un considerable número 
de adolescentes muertos.   

Según un informe del 2014 emiti-
do por la Defensoría del Pueblo, 
antes del inicio del proyecto, en 
las calles de los asentamientos 
los constantes enfrentamientos 
entre pandillas por luchas de 
territorio o microtráfico habían 
creado fronteras líneas invisibles 
impidiendo la libre movilidad 
de los habitantes, que en par-
te, el proyecto ha contribuido 
a superar.  En la actualidad esta  
situación  ha cambiado. La eva-

luación de impacto arrojó que 
la población percibe que en el 
último año la seguridad ha me-
jorado.  Y así mismo, el equipo 
percibe que con su trabajo han 
contribuido a superar fronteras 
invisibles y promover la cohe-
sión social. 

“Específicamente el cambio se ha 
visto de manera particular al vincu-
lar los jóvenes con la comunidad. 
Hace tres o cuatro años atrás las 
personas en las tardes no podían 
salir ni a jugar ni a desarrollar sus 
actividades culturales, porque sa-
bes que el 80 ó 90% de la gente 
que vive aquí es gente del Pacífico 
y es gente a la que le gusta jugar 
en las tardes juegos de mesa, do-
minó, cartas... y hoy eso ya se ve. 
La gente en la tarde jugando en 
comunidad y los niños en las calles 
jugando y eso se ha logrado a tra-
vés del proyecto Abriendo Cami-
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nos”. (Miembro del equipo Charco 
Azul).

“Yo creo que la comunidad tiene 
un nivel de capacidad instalada 
alto. Antes de que estuviera el pro-
yecto, como te decía, aquí todo se 
resolvía a la guerra. Si tenían un 
caso de violación por ejemplo, 
había linchamiento y habría otro 
muerto. Entramos nosotros con 
este mecanismo, con esta ruta y la 
gente empieza cómo acatarnos, a 
copiar, no sé, el código. El nivel de 
comprensión está muy alto de que 
la violencia se resuelve con diálogo 
o por medio de rutas o de amigos 
que estén dispuesto a orientar-
te para no llegar a la violencia”. 
(Miembro del equipo de Comune-
ros, 2020).

En  Charco Azul, también se 
observa cómo en la actualidad 
los indicadores de violencia y la 

sensación de seguridad han me-
jorado notablemente.  

Antes de la llegada del proyecto 
el barrio atravesaba por uno de 
sus peores ciclos de violencia en 
su historia (riñas entre vecinos, 
entre pandillas y venta y com-
pra de sustancias psicoactivas. 
La violencia parecía apoderarse 
del territorio ante la mirada im-
potente de sus habitantes.

“En el año de 2016 nosotros está-
bamos literalmente escondidos. La 
gente no podía salir a la tienda y 
uno no mandaba los hijos a la calle. 
A las 7 de la noche todo mundo 
estaba metido en su casa. En cada 
esquina había un muerto, en cada 
calle, atrás, al frente… Salíamos de 
aquí y había muerto allá afuera... 
era una cosa impresionante y ho-
rrible. Duramos casi dos años con 

esa situación de muertos, víctimas 
y violencia. 

[…] El cambio radica en que cuan-
do yo salgo un domingo o un día 
de semana en la noche veo que 
hay gente jugando en la cancha, la 
algarabía, que la otra cancha está 
llena, que las señoras van tranqui-
las por la calle, que la familia está 
tranquila con el niño en la calle y 
que la gente ya no tiene miedo 
de salir a la calle, eso para mí es 
un gran resultado”. (Miembro del 
equipo Charco Azul). 
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•	 Reflexiones generales
•	 Conclusiones finales

¿Qué aprendimos?
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Reflexiones generales

Existen algunas diferencias im-
portantes en relación al modelo 
original que deben ser señala-
das. La primera está relacionada 
con el trabajo en los hospitales 
y centros de atención en salud, 
que en el modelo original es 
adelantado por un profesional 
exclusivo que se ocupa de estas 
actividades. En Cali este trabajo 
se hace directamente en el terri-
torio.

“Nosotros no vamos a los hospi-
tales, nosotros cortamos desde 
acá mismo.  Si X persona ha salido 
herido y está en el hospital noso-
tros contactamos con los familiares 
aquí mismo,  para tratar de dis-
minuir y bajar la calentura aquí”. 
(Miembro del equipo Comuneros).

Una segunda diferencia respec-
to del modelo original es la figu-
ra del apoyo psicosocial. Este rol 
ha sido creado casi de manera 
orgánica debido a las necesida-
des propias de la experiencia en 
Santiago de Cali y rápidamente 
probó su efectividad como cui-
dado para los cuidadores y para 
otra serie de actividades que no 
estaban previstas originalmente 
como el apoyo al proceso for-
mativo de los equipos. 

La pertinencia de este nuevo rol 
en el equipo de Santiago de Cali 
ha inspirado la creación de uno 
similar en los equipos que im-
plementan el modelo Cure Vio-
lence en las ciudades de Juárez 
en México y San Pedro Sula en 
Honduras.

Un tercer cambio se relaciona 
con la gestión de los planes de 
reducción del riesgo. Los miem-
bros de los equipos de trabajo 
realizan labores que muchas ve-
ces exceden los requerimientos 
contractuales para poder garan-
tizar que los jóvenes participan-
tes obtengan un mayor benefi-
cio. 

Como se ha visto, en algunas 
zonas el acceso a servicios bási-
cos es inexistente o deficiente, 
razón por la cual la labor de co-
nectar a los jóvenes participan-
tes con la oferta de servicios de 
la ciudad requiere de acciones 
y creatividad extra. Algunos in-
terruptores y enlaces ponen al 
servicio del proyecto sus capaci-
dades y habilidades personales 
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en la música, la danza, la ebanis-
tería o el deporte, promoviendo 
la organización juvenil alrededor 
de estos temas. Esta es una ter-
cera gran diferencia con el mo-
delo original: la promoción del 
uso adecuado del tiempo libre 
y el desarrollo económico en el 
marco de la legalidad a fin de 
promover la reducción del ries-
go.

Una cuarta característica pro-
pia al contexto de Cali es que 
la conformación de equipos de 
trabajo se ha hecho sobre la 
base de un proceso comunitario 
ya adelantado en las zonas de 
intervención, lo cual ha sido un 
catalizador para el desarrollo del 
proyecto evitando la dedicación 
de tiempo a una fase preliminar 

de reconocimiento y construc-
ción de confianza. 

Las actividades desarrolladas 
por enlaces e interruptores re-
quieren un fuerte componente 
comunitario y buena parte del 
tiempo es dedicada a que los 
jóvenes participantes y las co-
munidades desarrollen una co-
hesión social que en otros tiem-
pos hubiese sido imposible. Se 
trata de una muestra práctica 
de un ejercicio de justicia res-
taurativa en donde jóvenes que 
tiempo atrás habían cometido 
actos de agresión e intimidación 
a las comunidades hoy trabajan 
en su compañía para el logro de 
objetivos comunes. De esta ma-
nera los planes de reducción de 
riesgo trascienden el trabajo in-

dividual liderado por los enlaces 
y es potenciado por el trabajo 
colectivo liderado por los inte-
rruptores.

Un quinto elemento, bastante 
único, es el hecho de que los 
equipos de trabajo se apropia-
ron  del proyecto al punto de 
nombrarlo de manera singular, 
crear un logo y un uniforme. 
Abriendo Caminos se convierte 
más que en un proyecto en una 
suerte de institución que escu-
cha y atiende las necesidades 
de las comunidades. Este fenó-
meno se presenta de manera 
más clara en el sector de Comu-
neros en donde la oferta de ser-
vicios es tan reducida. 

Para el caso de Charco Azul 
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el proyecto Abriendo Cami-
nos ha cobrado igualmente un 
peso importante al interior de 
las dinámicas comunitarias. Sin 
embargo buena parte de los 
miembros del equipo de tra-
bajo -miembros activos de la 
asociación ASOMEVID- asumen 
Abriendo Caminos como un 
proyecto/herramienta  -aprove-
chado con intereses legítimos- 
para mover la agenda macro 
de la asociación, agenda que se 
interesa por el mejoramiento de 
las condiciones materiales, rela-
cionales y políticas de la comu-
nidad en general.

Existen además otros dos ele-
mentos inherentes al contexto 
territorial y político que hacen 
única a la experiencia de Abrien-

do Caminos como piloto que re-
plica el modelo Cure Violence. 

El primero de ellos está es la 
participación activa de la admi-
nistración municipal. En ninguna 
otra experiencia del mundo en 
la que se haya replicado el mo-
delo Cure Violence la adminis-
tración local ha participado de 
la forma como se ha hecho en 
la ciudad de Cali. 

La voluntad política y la apertura 
de las secretarías de despacho 
para cooperar con y facilitar las 
acciones del proyecto dieron un 
impulso invaluable a la experien-
cia. Es importante recordar que 
la gerencia del proyecto estuvo 
a cargo de la Subsecretaría TIO 
durante los años 2018 y 2019.

“Nuestra alianza con la Fundación 
Alvaralice y la Oficina del Alcalde 
ha hecho que esto sea un éxito.  
Una de las fortalezas es el apoyo 
de la alcaldía local, en Latinoamé-
rica nosotros no tenemos eso y es 
un ejemplo de en dónde quisiéra-
mos estar”. (Coordinadora Inter-
nacional, Cure Violence Global).

El segundo elemento es la di-
námica particular de violencia 
y de degradación del conflicto 
que se presentaba en los terri-
torios durante los años previos 
al proyecto. Para las memorias 
del proyecto se cuenta que la 
visita inicial hecha por parte del 
equipo asesor de Cure Violen-
ce Global a los territorios debió 
hacerse en automóvil ante la im-
posibilidad de recorrer las calles 
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caminando dado los niveles de 
inseguridad. A medida que el 
proyecto comenzó a desarrollar-
se en ambos territorios, poco a 
poco se generaron las condicio-
nes necesarias para que futuras 
visitas pudieran hacerse efecti-
vamente recorriendo las calles 
a pie: 

“Existen muchos grupos pequeños 
y muchos tipos de actores violen-
tos diferentes que hace difícil que 
los interruptores y enlaces sean 
completa fuente de confianza por 
todos”. (Guadalupe Cruz, Coordi-
nadora Internacional, Cure Violen-
ce Global).

Razones del éxito
Una primera conclusión, avalada 
ya por la evaluación externa, es 

que el modelo ha sido efectivo 
en tanto ha logrado el objetivo 
principal de contribuir a reducir 
la violencia juvenil (homicidios) 
en las comunidades objetivo a 
través de la implementación pi-
loto del modelo Cure Violence. 

Entre las condiciones más deter-
minantes para el éxito del mo-
delo implementado se cuentan:

•	 La conformación de equipos 
de trabajo sólidos con ex-
periencia de trabajo comu-
nitario y reconocimiento en 
el territorio en términos de 
confianza e interacción con 
los actores involucrados.

•	 Sostenibilidad del proyecto 
en el tiempo, permitiendo a 
los participantes desarrollar 

un proceso de cambio sóli-
do y que ofrece confianza a 
las comunidades receptoras. 

•	 Voluntad política de la admi-
nistración pública de la ciu-
dad.

•	 Inversión de un recurso eco-
nómico importante posibili-
tando el sostenimiento del 
recurso humano – No se tra-
ta de trabajo voluntario.

•	 Involucramiento de los jóve-
nes participantes en las ac-
tividades comunitarias. Jó-
venes que posteriormente 
se convierten en modelo de 
referencia para nuevos parti-
cipantes.

•	 Apoyo al desarrollo de ini-
ciativas productivas.

•	 Creación del rol de apoyo 
psicosocial.
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•	 Vinculación de los partici-
pantes a ofertas de empleo. 

La vinculación de los participan-
tes a ofertas laborales de orden 
legal merece una mención espe-
cial.  A través de la articulación 
con programas de la alcaldía se 
logró que un buen número de 
jóvenes obtuviese oportunida-
des laborales, lo que fortaleció 
sus vínculos con el proyecto y su 
proceso de cambio personal. 

De igual modo la posibilidad 
de acceder a una oferta laboral 
legal motivó a muchos nuevos 
jóvenes a vincularse al proyec-
to. Muchos de los jóvenes vin-
culados a las ofertas laborales 
ofrecidas por la alcaldía se con-
virtieron en ejemplo de cambio 

estableciendo así uno de los 
principios planteados por el 
modelo de CV: enseñar desde 
el ejemplo.

Cuando un joven vinculado reci-
be contraprestación económica 
a cambio del fruto de un trabajo 
honesto, sin las angustias que 
supone ganarse la vida en el 
mundo de la oferta laboral cri-
minal, se funda una sólida base 
para la movilización al cambio.

Más allá de cumplir con el ob-
jetivo general, el proyecto logró 
otros alcances no descritos en 
su propuesta original: 

•	 Transforma la relación de los 
jóvenes con su proyecto de 
vida, con sus familias y veci-

nos.
•	 Permite el acceso de la ins-

titucionalidad a sectores an-
teriormente vedados.

•	 Mejora las relaciones entre 
los miembros de las comuni-
dades y la Policía Nacional.

•	 Posibilita el desarrollo per-
sonal y profesional de los 
miembros de trabajo.

•	 Comienza transformar la 
manera en que los habitan-
tes de las comunidades se 
relacionan con el gobierno 
de la ciudad. 

El modelo funciona como es-
trategia concreta para la in-
terrupción de la violencia y la 
reducción de indicadores de 
criminalidad en sectores especí-
ficos. Su aplicación a gran esca-
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la, como modelo general de ciu-
dad, demandaría la inversión de 
un gran recurso económico para 
el mantenimiento del personal 
de enlaces e interruptores (sólo 
el Distrito de Aguablanca tiene 
más de 50 barrios). 

El modelo favoreció la cohesión 
social: disfrute y cuidado del es-
pacio público y la superación de  
la normalización de la violencia. 
También facilitó el acceso a ins-
tituciones y servicios públicos y 
privados en cada uno de los te-
rritorios focalizados.

Elementos por mejorar 
en futuras intervenciones
•	 Más allá de las ofertas de 

empleo ofrecidas por los 
programas de la alcaldía, el 

proyecto logró muy baja vin-
culación de sus participantes 
a otras ofertas laborales en 
la ciudad: 6 jóvenes contrato 
indefinido y 13 con contrato 
temporal de 1 semana.

•	 La formación técnica ofre-
cida al comienzo del pro-
grama amerita un proceso 
formativo de mayor profun-
didad a fin de que los equi-
pos fortalezcan las habilida-
des sociales que el modelo 
exige.

Elementos externos que 
influyeron negativamente en 
el desarrollo del proyecto
Existen una serie de elementos 
que son superiores a las posi-
bilidades de acción del proyec-

to y que pusieron en riesgo el 
complimiento de los objetivos 
e incluso en algunas ocasiones 
la propia integralidad física de 
los miembros de los equipos de 
trabajo. 

Estos elementos obedecen a 
condiciones estructurales que 
exceden los alcances del mo-
delo y que se relacionan con la 
garantía básica de los propios 
Derechos Humanos fundamen-
tales.

•	 Presencia de bandas organi-
zadas en los territorios.

•	 Nuevos agentes de violen-
cia: antiguos jefes que salen 
de prisión; frecuente movili-
zación y desplazamiento in-
terno.
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•	 Uso y abuso de sustancias 
psicoactivas por parte de los 
participantes y la ausencia 
de herramientas para abor-
dar el fenómeno.

•	 Desconfianza en el sistema, 
en el gobierno y las autori-
dades por parte las comuni-
dades.

•	 Complejidad geográfica de 
los territorios que limitan 
con otros barrios en los que 
también se da la presencia 
de bandas y grupos delin-
cuenciales organizados, pro-
moviendo el reclutamiento 
juvenil y la degradación del 
conflicto.

•	 Pobreza de base que dificul-
ta enganchar a las comuni-
dades en de procesos dife-
rentes al de la resolución de 

las necesidades básicas fun-
damentales: alimentación y 
vivienda. 

•	 Los criterios de selección 
de personal de las empre-
sas hacen difícil el ingreso 
los jóvenes: no consumo de 
sustancias, ausencia de an-
tecedentes, bachillerato o 
formación técnica. 

•	 Escasa o nula oferta institu-
cional dirigida a jóvenes en 
alto y muy alto riesgo por 
fuera de la ofrecida por las 
secretarías del despacho 
municipal.

Perspectivas de futuro
Las perspectivas de futuro son 
un tema de preocupación ge-
neral para los miembros de los 
equipos de trabajo y para los 

jóvenes participantes. Según 
lo perciben las personas entre-
vistadas es altamente probable 
que los episodios de violencia 
que se creían superados reapa-
rezcan en algunas zonas de am-
bos territorios. Si bien es cierto 
que se reconoce la existencia 
de alguna capacidad instalada 
en materia de relacionamiento 
con la violencia y la gestión pa-
cífica de conflictos, existe temor 
de que la ausencia de un sopor-
te directo para la mayoría de los 
participantes sea un motivo que 
propicie el rebrote de eventos 
violentos.

Si bien la estrategia funciona 
como forma de contención de 
una situación que raya en lo 
caótico, las soluciones de fondo 



27

para la erradicación de la violen-
cia y la transformación significa-
tiva de los indicadores de crimi-
nalidad en estos sectores de la 
ciudad pasa por abordar, antes 
que nada, violencia estructural 
e institucional y violencias ejerci-
das por otras fuerzas oscuras, en 
ocasiones bastante difíciles de 
identificar.

En un sector con una compleji-
dad social como la presentada 
en Comuneros, aún con una es-
trategia altamente exitosa como 
Abriendo Caminos, apenas si 
se mueven los indicadores unos 
cuantos puntos en el medidor 
general de bienestar global co-
munitario. 

Abriendo Caminos sienta y es-

tructura unas bases para que la 
institucionalidad del Estado se 
siente de manera horizontal con 
las comunidades en un marco 
común de entendimiento para 
abordar las tres violencias ma-
cro citadas anteriormente.

Conclusiones finales
•	 El programa es aplicable 

para Cali. Logra interrumpir 
hechos de violencia interper-
sonal y entre pandillas. 

•	 Su eficacia reside en la per-
manencia en el territorio, la 
articulación con la alcaldía y 
la inclusión del apoyo a ini-
ciativas productivas y colec-
tivas.  

Retos del programa: 
•	 Motivación al retorno de 

adolescentes y jóvenes al 

sistema educativo.
•	 Fortalecimiento de la es-

trategia motivacional para 
transformar  consumo abu-
sivo de sustancias psicoacti-
vas. 

•	 Destinación de recursos para 
iniciativas de orden produc-
tivo.

•	 Establecimiento de alianzas 
con empresas privadas para 
la reducción de barreras al 
acceso a empleo formal.

•	 Presencia permanente de 
Instituciones garantes y del 
sector justicia en zonas con 
alta influencia de crimen or-
ganizado.

Es tarea de la administración 
Municipal continuar fortalecien-
do su presencia en los asenta-
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mientos de Comuneros a fin de 
asegurar la sostenibilidad de 
los logros hasta el momento al-
canzados. La sostenibilidad de 
dichos logros dependerá de ga-

rantizar la “Seguridad Humana” 
a fin de favorecer al menos 3 de 
los aspectos que ésta encierra: 
Seguridad económica; Seguri-
dad personal y Seguridad de la 

comunidad.
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